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			LA CORTE RELUCIENTE

          Richelle Mead


Llega la nueva serie de Richelle Mead, autora best seller, con más de 10 millones de ejemplares vendidos.

Adelaide, una joven condesa de la nobleza osfridiana, se hace pasar por sirvienta para escapar de un matrimonio impuesto por su familia. Adelaide solo desea abandonar los palacios refinados y llenos de oro de Osfrid para empezar una nueva vida entre los bosques inexplorados de Adoria. Para ello, deberá unirse a la Corte Reluciente: una escuela diseñada para transformar a las niñas pobres en damas de clase alta para luego ser casadas a través de matrimonios concertados con ricos poderosos del Nuevo Mundo.

La joven deberá esconder su origen real y al mismo tiempo evitar un matrimonio forzado en una sociedad en la que el papel de una chica parece relegado solo al de esposa. Sin embargo, alguien descubrirá los verdaderos orígenes de Adelaide, con lo que empezará una huida sin retorno hacia tierras salvajes, peligrosas y desconocidas, pero tan fascinantes como el inesperado amor que podrá encontrar en ellas.


  ACERCA DE LA AUTORA

Richelle Mead es la autora internacional superventas con su serie Vampire Academy. Ganadora de varios premios entre los que destacan el Romantic Times Reviewers, el Teen Read Awards, el Goodreads Choice Awards, es también autora de otras series como Georgina Kincaid y Dark Swan. Nacida en Michigan, después de licenciarse impartió clases en Seattle, donde reside actualmente. Le gusta el café, escribir en pijama y todo lo que esté hecho con humor.

www.richellemead.com


ACERCA DE LA OBRA

«Todo el libro fue una lectura deliciosa, especialmente las escenas que tienen lugar en La Corte Reluciente. Me recordó cariñosamente la serie La Selección de Kiera Cass. […]. Y su ambiente rústico de frontera ofrece un marcado contraste con el brillo y el glamour anteriores.»


Niki Hawkes, The Independent


		

	


	
    	 


		 


		 


		 


		 


		Para Jay.

        Parece que conseguí descifrar el código.

	


	
		
			1

			Nunca había pensado en robarle la vida a nadie.

			En realidad, a primera vista, no se podría decir que mi vida tuviese nada de malo. Era joven y gozaba de buena salud. Me gustaba pensar que era inteligente. Pertenecía a una de las familias más nobles de Osfrid, una cuyo linaje se remontaba hasta los fundadores del país. Claro que mi título podría haber sido más prestigioso de no ser porque la fortuna de mi familia se había evaporado, pero eso tenía fácil solución: solo tenía que casarme con la persona adecuada.

			Y ahí es donde empezaban mis problemas.

			La mayoría de los nobles admiraban el hecho de que fuese descendiente de Rupert, el primer conde de Rothford, el gran héroe de Osfrid. Siglos atrás, había ayudado a arrebatarles nuestras tierras a los bárbaros y a crear así la gran nación que somos hoy. Pero pocos nobles admiraban mi falta de recursos, especialmente en los tiempos que corrían. El resto de familias se debatían en sus propias crisis financieras, y una cara bonita con un título eminente ya no tenían el mismo atractivo de antes.

			Necesitaba un milagro y lo necesitaba rápido.

			—Cariño, ha ocurrido un milagro.

			Llevaba un rato mirando fijamente el papel de las paredes del salón de baile, repujado con apliques de terciopelo, con la cabeza inundada de pensamientos sombríos. Pestañeé, volví a la realidad de la ruidosa fiesta y vi a mi abuela que se acercaba. Aunque tenía el rostro surcado de arrugas y el cabello de un blanco níveo, todos comentaban siempre lo hermosa que era lady Alice Witmore. Yo también lo pensaba, aunque no podía evitar darme cuenta de que envejecía más deprisa desde la muerte de mis padres. Pero en aquel momento su rostro estaba iluminado como hacía tiempo que no lo veía.

			—¿Qué, abuela?

			—Tenemos una proposición. ¡Una proposición! Tiene todo lo que necesitamos. Es joven, con una fortuna sustancial y un linaje tan prestigioso como el tuyo.

			Aquel último detalle me llamó la atención. La bienaventurada estirpe de Rupert era difícil de igualar.

			—¿Estás segura?

			—Por supuesto. Es… tu primo.

			Era poco frecuente que me quedara sin palabras. Por un momento, solo pude pensar en mi primo Peter. Me doblaba la edad… y estaba casado. Según las normas de la línea sucesoria, él sería el heredero del título de Rothford si yo moría sin descendencia. Siempre que pasaba por la ciudad, venía a verme y me preguntaba cómo estaba.

			—¿Cuál de ellos? —pregunté al fin, un poco más relajada. El término «primo» a veces se usaba de forma algo vaga; si uno estudiaba los árboles genealógicos en profundidad, la mitad de la nobleza osfridiana estaba emparentada con la otra mitad. Podía estar refiriéndose a muchos hombres.

			—Lionel Belshire, el barón de Ashby.

			Sacudí la cabeza. No lo conocía.

			Mi abuela me cogió del brazo y me llevó hasta el otro extremo del salón de baile, abriéndonos paso entre algunas de las personalidades más poderosas de la ciudad, todas vestidas de seda y terciopelo y adornadas con perlas y piedras preciosas. Sobre nosotras, las arañas de cristal cubrían el techo por completo, como si nuestros invitados intentaran superar a las estrellas. Así era la vida de la nobleza de Osfro.

			—Su abuela y yo estuvimos juntas en la camarilla de la duquesa de Samford hace muchos años. Es solamente barón… —Mi abuela inclinó la cabeza hacia mí para poder bajar la voz. Me fijé en la capellina con perlas incrustadas que llevaba, en buen estado pero pasada de moda desde hacía al menos un par de años. Se gastaba nuestro dinero en vestirme a mí—. Pero es de buena familia. Su estirpe desciende de uno de los hijos menores de Rupert, aunque corre el rumor de que quizá Rupert no fuera su verdadero padre. En cualquier caso, su madre era noble, así que podemos estar tranquilas.

			Aún estaba intentando procesar la información cuando nos detuvimos ante un ventanal desde el que se divisaba Harlington Green. Un joven y una mujer de la edad de mi abuela hablaban en voz baja. Al vernos llegar, levantaron la mirada con patente interés.

			Mi abuela me soltó la mano.

			—Mi nieta, la condesa de Rothford. Querida, te presento al barón Belshire y a su abuela, lady Dorothy.

			Lionel se inclinó y me besó la mano mientras su abuela hacía una reverencia. La cortesía era fingida. Con vista de lince, recorrió cada rincón de mi figura. Si el protocolo lo hubiese permitido, creo que me habría examinado la dentadura.

			Me giré hacia Lionel, que se irguió. Era a él a quien yo tenía que estudiar.

			—Condesa, es un placer conoceros. Lamento que no hayamos coincidido antes, dado que somos familia. Descendientes del conde Rupert y todo eso.

			Por el rabillo del ojo, vi que mi abuela levantaba una ceja con gesto escéptico.

			Le dediqué una sonrisa recatada, con la deferencia justa para no minimizar mi superioridad de rango, pero para hacerle creer que me había conquistado con su encanto. Su encanto, claro está, debía pasar más pruebas. A primera vista, parecía lo único a su favor. Tenía la cara alargada y puntiaguda y la piel cetrina. Una habría esperado un mínimo rubor, sobre todo teniendo en cuenta que la acumulación de cuerpos había caldeado bastante la estancia. Sus estrechos hombros estaban tan encorvados que parecía que fuese a derrumbarse sobre sí mismo. Pero nada de eso era importante, solo la logística del matrimonio. Nunca había contemplado la posibilidad de casarme por amor.

			—Es cierto, tendríamos que habernos conocido hace mucho —concedí—. Deberíamos celebrar reuniones en honor de Rupert cada cierto tiempo, a modo de homenaje a nuestro progenitor. Congregar a todo el mundo y hacer pícnics en la hierba. Podríamos organizar carreras por parejas con los pies atados, como hacen los campesinos. Seguro que podría apañármelas con la falda.

			Él me miró sin pestañear y se rascó la muñeca.

			—Los descendientes del conde Rupert están repartidos por todo Osfrid. No creo que sea factible organizar una reunión de esas características. Y no es solo que esas carreras sean impropias de la nobleza, es que yo ni siquiera permito a los aparceros de mis tierras hacer ese tipo de cosas. El gran dios Uros nos dio dos piernas, no tres. Sugerir lo contrario es una abominación. —Hizo una pausa—. Tampoco apruebo las carreras de sacos.

			—Tenéis toda la razón, por supuesto —dije, con la sonrisa fija en la cara. Detrás de mí, oí carraspear a mi abuela.

			—El barón ha logrado este año una cosecha de cebada excelente —dijo con una alegría forzada—. Posiblemente la mejor del país.

			Lionel se rascó la oreja izquierda.

			—Mis aparceros han convertido más del ochenta por ciento de la tierra en campos de cebada. Acabamos de comprar una hacienda nueva y también ha dado una cosecha al alza. La cebada se extiende hasta donde alcanza la vista. Acres y acres. Incluso se la doy de comer a mis criados en ambas haciendas, para levantarles la moral.

			—Eso es… mucha cebada —dije. Estaba empezando a sentir lástima por sus aparceros—. Espero que les permitáis hacer algún exceso de vez en cuando. Avena. Centeno, si tenéis el día exótico.

			La expresión de desconcierto regresó a su rostro mientras se rascaba la oreja derecha.

			—¿Por qué iba a hacer eso? La cebada es nuestro sustento. Es bueno que lo recuerden. Y yo me rijo por los mismos criterios, o incluso más exigentes: tomo una ración de cebada en todas las comidas. Así predico con el ejemplo.

			—Veo que os debéis a vuestro pueblo —dije. Fijé la vista en la ventana detrás de él, preguntándome si podría saltar por ella.

			Se hizo un silencio incómodo y lady Dorothy intentó llenarlo.

			—Hablando de haciendas, tengo entendido que habéis vendido hace poco la última que teníais. —He aquí el recordatorio de nuestra situación financiera. Mi abuela se apresuró a defender nuestro honor.

			—No la usábamos. —Levantó la barbilla—. No soy tan imprudente como para gastarme el dinero en una casa vacía y en unos aparceros que holgazanean sin supervisión alguna. Nuestra casa en la ciudad es mucho más cómoda y nos permite mantener el contacto con la sociedad. Nos han invitado a palacio tres veces este invierno.

			—En invierno, claro —dijo lady Dorothy con desdén—. Pero los veranos en la ciudad deben de ser tediosos. Sobre todo cuando la mayoría de la nobleza se desplaza a sus haciendas en el campo. Cuando te cases con Lionel, viviréis en su hacienda de Northshire, donde también resido yo, y no os faltará de nada. Y podrás organizar todas las reuniones de sociedad que desees. Bajo mi estricta supervisión, claro está. Es una oportunidad magnífica. No os ofendáis… condesa, lady Alice. Os mantenéis tan bien que nadie podría siquiera sospechar vuestras circunstancias reales. Pero estoy segura de que será un alivio poder mejorarlas.

			—Mejores circunstancias para mí y un título mejor para él —murmuré.

			Mientras hablábamos, Lionel se rascó primero la frente y después el interior del brazo. La segunda acometida duró un buen rato y yo intenté no mirar. ¿Qué ocurría? ¿Por qué tenía esos picores? ¿Y por qué los tenía por todo el cuerpo? No parecía sufrir ninguna erupción, al menos a la vista. Lo peor era que, cuanto más lo miraba, más ganas tenía de rascarme yo también. Tuve que juntar las manos para frenar el impulso.

			La humillante conversación se prolongó varios minutos mientras nuestras abuelas hacían planes para el enlace del que yo acababa de enterarme. Lionel seguía rascándose. Cuando al fin nos separamos, esperé treinta segundos antes de expresarle mi opinión a mi abuela.

			—No —dije.

			—Shh. —Sonrió a varios invitados conocidos mientras nos dirigíamos hacia la salida del salón de baile y le dijo a uno de los criados de nuestro anfitrión que mandase buscar nuestro carruaje. Me mordí la lengua hasta que estuvimos a salvo en el interior del vehículo.

			—No —repetí mientras me hundía en el mullido asiento—. Decididamente, no.

			—No te pongas dramática.

			—¡No lo hago! Solo estoy siendo sensata. No puedo creer que hayas aceptado la proposición sin consultar conmigo.

			—Bueno, es que resultaba algo complicado elegir entre esta y todas tus demás proposiciones. —Me sostuvo la mirada, impasible—. Sí, querida, no eres la única que sabe ser impertinente. No obstante, eres la única que puede salvarnos de la ruina definitiva.

			—¿Quién se está poniendo dramática ahora? Lady Branson te llevaría con ella a casa de su hija. Vivirías muy bien allí.

			—¿Y qué pasará contigo mientras yo vivo muy bien?

			—No lo sé. Buscaré a alguien. —Pensé de nuevo en el montón de invitados que había conocido en la fiesta aquella noche—. ¿Qué hay del comerciante ese, Donald Crosby? He oído que ha hecho una fortuna importante.

			—Arg. —La abuela se frotó las sienes—. No me hables de ese nouveau riche. Ya sabes que me da dolor de cabeza.

			La miré con sorna.

			—¿Qué le pasa? Le van muy bien los negocios. Y me ha reído todas las bromas, que es mucho más de lo que puedo decir de Lionel.

			—Ya sabes lo que pasa con el «señor» Crosby. No debía estar en esa fiesta. No sé en qué estaba pensando lord Gilman. —Hizo una pausa cuando un bache especialmente pronunciado en la calzada empedrada hizo que nuestro carruaje diese un bandazo—. ¿Cómo crees que se sentiría nuestro honorable antepasado Rupert si mezclaras su estirpe con sangre ordinaria?

			Gruñí. Últimamente no parecía posible mantener una conversación sin que se invocara el nombre de Rupert.

			—Creo que alguien que cruzó el canal tras su lord para forjar un imperio se esforzaría sobre todo en que lo respetaran. Y no le gustaría ser vendido a un primo aburrido y a la tirana de su abuela. ¿Has contado las veces que ha dicho «bajo mi estricta supervisión» cuando hablábamos del futuro? Yo, sí. Cinco. Siete veces menos de las que Lionel se ha rascado alguna parte del cuerpo.

			La abuela me miró con expresión cansada.

			—¿Crees que eres la primera en tener un matrimonio concertado? ¿Crees que eres la primera que no está conforme con ello? Las leyendas y canciones están plagadas de historias de afligidas doncellas atrapadas en situaciones parecidas que se escapan en busca de un futuro mejor. Pero son solo eso, cuentos. No puedes hacer nada. No puedes ir a ninguna parte. Es el precio que hay que pagar por vivir en este mundo. Por tener nuestro rango.

			—Mis padres nunca me habrían obligado a sufrir esto —refunfuñé.

			Ella endureció la mirada.

			—Tus padres y sus frívolas inversiones son la razón de que nos encontremos en esta situación. No tenemos dinero. Vender la hacienda de Bentley nos ha permitido seguir viviendo como hasta ahora. Pero eso va a cambiar muy pronto. Y no va a gustarte el cambio. —Como mi mirada obstinada no desapareció, continuó—: Te queda una vida entera de dejar que los demás tomen las decisiones por ti. Así que acostúmbrate.

			Nuestra casa estaba en un distrito de la ciudad distinto de donde se había celebrado la fiesta, aunque igual de elegante. Cuando llegamos, los sirvientes acudieron enseguida a atendernos. Nos ayudaron a bajar del carruaje y recogieron nuestros mantos y chales. Yo tenía mis propias criadas, que me acompañaron hasta mis aposentos para ayudarme a quitarme el atuendo de fiesta. Las observé mientras alisaban el vestido de terciopelo rojo, con sus mangas acampanadas y sus bordados dorados. Lo colgaron junto a otros igual de decadentes y yo me quedé observando el armario una vez se hubieron ido. Cuánto de nuestra fortuna en vías de desaparición se había gastado en toda aquella ropa que se supone debía ayudarme a encontrar la oportunidad de cambiar mi vida para mejor.

			Mi vida, sin duda, estaba a punto de cambiar, pero ¿para mejor? Era algo escéptica a ese respecto.

			Visto lo visto, me enfrentaba a ello como si no fuese real. Así también me había enfrentado a la muerte de mis padres. Me había negado a creer que ya no estaban, incluso cuando me encontraba ante la prueba tangible de sus tumbas. No era posible que esas personas a quienes había querido tanto, que me habían llenado de tal forma el corazón, ya no estuvieran en este mundo. Intentaba convencerme de que un día entrarían por la puerta. Y, cuando no conseguía creer eso, sencillamente no pensaba en ello.

			Así fue como me enfrenté a lo de Lionel. Lo expulsé de mi mente y seguí con mi vida como si nada de lo que había pasado en aquella fiesta hubiese ocurrido en realidad.

			Cuando un día llegó una carta de lady Dorothy, tuve que aceptar su existencia de nuevo. Quería confirmar la fecha de la boda, algo que era de esperar. Lo que no esperábamos era su orden de que redujésemos nuestro personal doméstico a la mitad y de que nos deshiciéramos de la mayor parte de nuestras posesiones. «No las necesitaréis cuando lleguéis a Northshire —decía en su misiva—. Aquí os proporcionarán toda la servidumbre y los enseres que necesitéis, bajo mi estricta supervisión.»

			—Ay, por Uros —dije al terminar de leer.

			—No tomes el nombre de dios en vano —me espetó la abuela. A pesar de la brusquedad de sus palabras, noté que también estaba tensa. Vivir controlada por otra persona tampoco iba a ser fácil para ella—. Oh. Lionel te ha enviado un regalo.

			El «regalo» era un bote con la mezcla patentada de cereales de cebada que tomaba por las mañanas, acompañado de una nota que decía que así podía ir saboreando lo que estaba por venir. Quise creer que la broma era intencionada, pero en realidad lo dudaba.

			La abuela empezó a agobiarse con cómo dividir la casa mientras yo salía de la habitación. Y seguí andando. Salí de la mansión por el patio delantero. Crucé la verja que separaba nuestra propiedad de la calle principal, granjeándome la mirada desconcertada del criado que la vigilaba.

			—¿Milady? ¿Puedo ayudaros en algo?

			Al ver que se levantaba, le hice un gesto para que desistiera.

			—No —dije. Él miró a su alrededor, sin saber qué hacer. Nunca me había visto abandonar la casa sola. Nadie me había visto. Nunca lo había hecho.

			Su confusión le hizo quedarse donde estaba y enseguida me engulló el maremágnum de personas que recorrían la calle a pie. No eran burgueses, por supuesto. Criados, comerciantes, mensajeros… todas las personas que ayudaban a sobrevivir a los ricos de la ciudad con su trabajo. Me dejé llevar por ellos, sin saber muy bien adónde iba. Una parte de mí albergaba la insensata idea de presentarme ante Donald Crosby. Durante los minutos que duró nuestra conversación tuve la impresión de gustarle. O quizá podría emprender camino a otro lugar: salir del continente y seducir a un noble belsa. O quizá podía perderme entre la multitud sin más, como un rostro anónimo entre la aglomeración de la ciudad.

			—¿Puedo ayudaros, milady? ¿Os habéis perdido de vuestros criados?

			No tan anónimo, al parecer.

			Había llegado al límite de uno de los distritos comerciales de la ciudad. Quien me hablaba era un hombre mayor que cargaba a la espalda varios paquetes que parecían demasiado pesados para su menuda complexión.

			—¿Cómo sabe que soy una dama? —dije abruptamente.

			Él sonrió, descubriendo una dentadura con varios huecos.

			—No hay mucha gente sola por ahí vestida como vos.

			Miré a mi alrededor y vi que tenía razón. El vestido violeta de estampado jacquard que llevaba era informal para mí, pero me hacía destacar en el océano de atuendos parduzcos. Había alguna gente de clase alta haciendo compras, pero estaban rodeados de diligentes criados dispuestos a protegerlos de cualquier elemento desagradable.

			—Estoy bien —dije, apartándolo de mí. Pero no pude avanzar mucho más antes de que volvieran a pararme: era un muchacho rubicundo, de esos que se ganan la vida repartiendo mensajes.

			—¿Necesitáis que os acompañe a vuestra casa, milady? —preguntó—. Dadme tres monedas de cobre y os sacaré de aquí.

			—No, estoy… —me interrumpí mientras se me ocurría una idea—. No tengo dinero. No llevo nada encima. —Empezó a alejarse, pero lo detuve—. Espera. Ven. —Me quité la pulsera de perlas y se la ofrecí—. ¿Puedes llevarme a la iglesia del Glorioso Vaiel?

			Abrió los ojos de par en par al ver las perlas, pero vaciló.

			—Es demasiado, milady. La iglesia está aquí al lado, en la calle Cunningham.

			Le puse la pulsera en la mano.

			—No tengo ni idea de dónde está eso. Llévame hasta allí.

			Resultó estar a tan solo tres manzanas. Conocía las zonas principales de Osfro, pero no sabía cómo moverme entre ellas. Nunca había tenido la necesidad de saberlo.

			Aquel día no había misa, pero el portón estaba entornado para recibir a las almas en busca de consuelo. Recorrí la elegante iglesia y salí al cementerio. Atravesé la zona común, después la de los burgueses y, por fin, llegué a la zona noble. Estaba protegida por una verja de hierro forjado y dentro había estatuas y mausoleos en lugar de las lápidas de piedra corrientes.

			Quizá no supiera moverme por las calles de Osfro, pero sabía exactamente dónde estaba el mausoleo de mi familia en aquel cementerio. Mi guía se quedó esperando junto a la verja mientras yo me acercaba hasta la hermosa construcción de piedra en cuya puerta rezaba la inscripción «Witmore». No era el mausoleo más grande del cementerio, pero para mí era el más bonito. Mi padre era un aficionado al arte en todas sus vertientes, así que habíamos encargado unos exquisitos grabados de los seis ángeles gloriosos que adornaban los muros exteriores.

			No tenía forma de entrar, no sin solicitarlo previamente a la iglesia, así que me senté en los escalones. Pasé los dedos por los nombres tallados en la piedra, entre todos los que aparecían a la entrada: Lord Roger Witmore, Decimosexto Duque de Rothford y Lady Amelia Rothford. El nombre de mi abuela se uniría un día al de ellos, y entonces el mausoleo estaría lleno.

			«Tendrás que encontrar otro sitio para ti», me había dicho la abuela en el funeral de mi padre.

			Mi madre había muerto primero, al contagiarse de una de las muchas enfermedades que infectaban las zonas más pobres de la ciudad. Mis padres siempre tuvieron gran interés en invertir en fundaciones de beneficencia para los más desfavorecidos, pero les había costado la vida; mi madre enfermó un verano y mi padre, el siguiente. Sus fundaciones habían quebrado. Algunos decían que mis padres eran unos santos. La mayoría los tachaba de insensatos.

			Levanté la vista hacia la gran puerta de piedra en la que estaba tallada la gloriosa ángel Ariniel, guardiana de la puerta de Uros. Era un grabado precioso, pero yo siempre había pensado que Ariniel era el ángel menos interesante de todos. Lo único que hacía era abrir la puerta a otros y facilitarles el camino. ¿No querría estar en otro lugar? ¿No preferiría dedicarse a otra cosa? ¿Le bastaría con existir para que otros pudiesen alcanzar sus metas mientras ella se quedaba inmóvil? La abuela había dicho que los demás tomarían siempre las decisiones por mí. ¿Era siempre así, para los humanos y para los ángeles? Las escrituras nunca se ocupaban de estas cuestiones. Más bien las consideraba blasfemias.

			Aparté la vista del sereno rostro y vi un colorido revoloteo tras la verja. Tres de mis damas de compañía venían corriendo hacia mí. Detrás de ellas, junto a la puerta de la iglesia, alcancé a ver nuestro carruaje esperando. Me vi rodeada de inmediato.

			—Pero milady, ¿en qué estabais pensando? —exclamó Vanessa—. ¿Se ha comportado ese muchacho de forma inapropiada?

			—¡Debéis de estar congelada de frío! —Ada me echó una gruesa capa sobre los hombros.

			—Dejad que os sacuda el polvo de la falda —dijo Thea.

			—No, no —le dije a esta última—. Estoy bien. ¿Cómo me habéis encontrado?

			Empezaron a hablar interrumpiéndose unas a otras, pero saqué en claro que se habían percatado de mi ausencia y habían interrogado al mozo de la garita de nuestra mansión y prácticamente a todos los que se habían cruzado en mi camino. Al parecer, todo el mundo se había fijado en mí.

			—Vuestra abuela no lo sabe todavía —dijo Vanessa, empujándome para que caminara. Era la más lista de todas—. Volvamos, rápido.

			Antes de marcharme, volví la vista atrás para mirar al ángel y los nombres de mis padres. «Las desgracias seguirán ocurriendo —me había dicho mi padre en su último año de vida—. Eso no podemos evitarlo. Lo que sí está en nuestra mano es cómo enfrentarnos a ellas. ¿Dejamos que nos aplasten, que nos aflijan? ¿Las enfrentamos sin inmutarnos y soportamos el dolor? ¿Las burlamos?» Yo le pregunté qué significaba burlar una desgracia. «Lo sabrás llegado el momento. Y, cuando eso ocurra, deberás actuar rápido.»

			Las criadas no dejaron de revolotear a mi alrededor, ni siquiera en el carruaje durante el trayecto de vuelta a casa.

			—Milady, si queríais ir al mausoleo solo teníais que habérnoslo dicho para que solicitásemos la visita al sacerdote —dijo Thea.

			—No lo pensé —murmuré. No iba a entrar en detalles sobre la carta de lady Dorothy, que casi me había provocado una crisis nerviosa—. Necesitaba tomar el aire. Por eso decidí ir dando un paseo.

			Me miraron con ojos incrédulos.

			—No podéis hacer eso —dijo Ada—. No podéis salir sola. No… No podéis hacer nada sola.

			—¿Por qué no? —le espeté con brusquedad; me sentí un poco mal al ver que la muchacha daba un respingo—. Soy paresa del reino. Deben respetar mi apellido allá donde vaya. ¿Por qué no podría moverme libremente por donde quiera? ¿Por qué no puedo hacer lo que me venga en gana?

			Ninguna habló de inmediato, y no me sorprendió que fuese Vanessa quien finalmente lo hiciera.

			—Porque sois la condesa de Rothford. Alguien con vuestro título no puede moverse entre los que no tienen nombre. Y en cuanto a quién sois, milady… bueno, no tenéis otra elección.
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			Me di cuenta de que esa «desgracia» se acercaba con Lionel: estaba dejando que me aplastara. Así que, en aquel momento y en aquel lugar, decidí elegir la forma más noble de enfrentarme a ello: sin inmutarme. Soportaría el dolor.

			Las semanas que siguieron sonreí, bromeé y me comporté como si no estuvieran destrozando nuestro hogar. Mientras los criados trabajaban y se preocupaban por su futuro, yo me ocupaba tranquilamente de tareas propias de las jóvenes nobles, como pintar cuadros y decidir qué me pondría para la boda. Cuando venían visitas a transmitirnos sus buenos deseos, me sentaba con la persona en cuestión y simulaba entusiasmo. Más de una vez se refirieron al enlace como una «unión sabia». Me acordé de que, cuando tenía seis años, mi madre y yo vimos pasar la procesión nupcial de la princesa Margrete.

			La princesa iba sentada en su carruaje, con una sonrisa rígida, y saludaba con la mano mientras mantenía la otra entrelazada con la de un duque lorandés a quien había conocido la semana anterior.

			—Está un poco verde —dije.

			—Tonterías. Si tienes suerte —me dijo mi madre— tú también establecerás una unión sabia.

			¿Habría permitido esto mi madre si siguiera viva? ¿Habrían sido distintas las cosas? Probablemente. Muchas cosas habrían sido distintas si mis padres vivieran todavía.

			—¿Milady?

			Levanté la vista del lienzo que estaba pintando, un campo de amapolas moradas y rosas, reproducción de una obra de uno de los maestros de la Galería Nacional. Un paje estaba de pie ante mí. Por el tono de su voz, no era la primera vez que hablaba conmigo.

			—¿Sí? —pregunté. Mi tono fue algo más áspero de lo que pretendía. Había discutido con la abuela aquella mañana porque habían despedido a mi cocinero preferido, y todavía estaba molesta.

			El paje hizo una reverencia, aliviado de que hubiese reparado en él al fin.

			—Ha venido un caballero. Está… eh… haciendo llorar a Ada.

			Pestañeé sin saber si había oído bien.

			—¿Cómo dices?

			Thea y Vanessa estaban sentadas cosiendo detrás de mí. Levantaron la vista de la labor, ambas igual de perplejas.

			El paje se removió, incómodo.

			—Yo tampoco lo entiendo, milady. La reunión la organizó lady Branson. Creo que ella pretendía estar aquí para supervisarla, pero otros asuntos la han entretenido. Los llevé al salón del ala oeste y, cuando volví a ver cómo estaban, Ada parecía histérica. Creí que querríais saberlo.

			—Por supuesto que quiero.

			Y yo que había pensado que aquel iba a ser un día aburrido.

			Las otras damas de compañía se levantaron cuando me vieron hacerlo a mí, pero les ordené que volvieran a sentarse. Seguí al paje al interior de la casa.

			—¿Tienes idea de a qué ha venido este supuesto caballero?

			—A ofrecerle otro trabajo, creo.

			Sentí una punzada de culpabilidad. Los recortes de personal ya habían comenzado y Ada era una de las damas de compañía que ya no formarían parte de mi servicio. Solo podía conservar a una. Lady Dorothy me había asegurado que las sustitutas que se habían seleccionado bajo su estricta supervisión eran ejemplares, pero yo sospechaba que su cometido principal sería espiarme.

			Mientras me dirigía hacia el salón, pensé en qué podría haber ocasionado este inesperado drama matutino. Lady Branson era la primera criada de mi abuela. Si había conseguido un nuevo trabajo para Ada, imaginaba que se trataría de uno respetable, y no algo que le provocara un ataque de ansiedad.

			—¿No serían lágrimas de alegría? —le pregunté al paje para estar segura.

			—No, milady.

			Entramos en la sala y allí estaba, en efecto, Ada, sentada en un sofá y sollozando con la cara entre las manos. Un hombre, de espaldas a mí, estaba inclinado sobre ella y le daba palmadas en el hombro en un torpe intento de consolarla. Mi corazón se endureció de inmediato al preguntarme qué clase de monstruo la habría sumido en este estado.

			—Lady Witmore, condesa de Rothford —anunció el paje.

			Tanto Ada como su invitado se sobresaltaron. Ella levantó la cara de las manos, aún entre lágrimas, y se levantó para hacer una reverencia. El hombre se irguió y se giró para mirarme. En ese instante, la imagen que me había hecho de un viejo y malvado sinvergüenza se desvaneció de golpe.

			Quizá fuera un sinvergüenza, pero ¿quién era yo para juzgarlo? En cuanto al resto de su persona… los ojos me ardían al mirarle. El pelo de color cobrizo, recogido en una coleta corta y elegante, revelaba un rostro de rasgos despejados y pómulos prominentes. Tenía los ojos de un azul grisáceo intenso que contrastaba con su piel bronceada por el aire libre. Esto no era habitual entre los nobles, pero habría deducido que no era uno de los nuestros a un kilómetro de distancia.

			—Señora —dijo, haciendo una correcta reverencia—. Es un placer conoceros.

			Le hice un gesto al paje para que se fuera y me senté, y ambos hicieron lo propio.

			—No estoy segura de poder decir lo mismo, visto el estado de nerviosismo que habéis provocado en mi dama de compañía.

			Una expresión apenada cruzó el hermoso rostro del hombre.

			—No era mi intención… Estoy tan sorprendido como vos. Tenía entendido que lady Branson ya había llegado a un acuerdo con ella.

			—Y así es —exclamó Ada. Vi que le sobrevenían nuevos sollozos—. Pero ahora que ha llegado el momento… No sé… ¡No sé si quiero ir!

			Él le dedicó una sonrisa tan segura y ensayada que no cabía duda de que la usaba a menudo para conseguir lo que quería.

			—Los nervios son comprensibles. Pero una vez que hayas visto cómo viven el resto de las chicas en la Corte Reluciente…

			—Un momento —interrumpí—. ¿Qué es la Corte Reluciente? —Sonaba un poco a nombre de burdel, pero no creía que tuviera nada que ver con eso si era lady Branson quien lo había organizado.

			—Estaré encantado de explicároslo, milady. Si no os aburren los detalles técnicos.

			Lo miré fijamente.

			—Creedme, nada que tenga que ver con esta situación podría aburrirme en ningún caso.

			Esbozó de nuevo su galante sonrisa, sin duda con la esperanza de ganarme como hacía con los demás. Podría decirse que lo consiguió.

			—La Corte Reluciente es una espléndida oportunidad para las jóvenes como Ada; una oportunidad que les cambiará la vida y…

			—Esperad —dije—. ¿Cómo os llamáis?

			Él se puso en pie e hizo otra reverencia.

			—Cedric Thorn, para serviros. 

			No tenía título pero, una vez más, no me sorprendió. Cuanto más lo estudiaba, más me intrigaba. Llevaba un abrigo marrón de lana fina que brillaba ligeramente y le llegaba hasta la rodilla, más largo de lo que marcaban las tendencias de la época. Un chaleco marrón brocado reflejaba la luz debajo del abrigo. Era un atuendo respetable y correcto, propio de un comerciante próspero, pero el alfiler de ámbar que adornaba el sombrero que sostenía en la mano me indicaba que algo de estilo sí debía de tener.

			—¿Milady? —preguntó.

			Me di cuenta de que llevaba un rato observándole, así que hice un ademán con la mano.

			—Seguid hablándome de esa Corte Brillante, os lo ruego.

			—Reluciente, milady. Como decía, es una oportunidad espléndida para que las jóvenes mejoren su estatus. Ada es el tipo de mujer brillante y prometedora que buscamos.

			Levanté una ceja al oír aquello. Ada era con mucho la menos interesante de mis damas de compañía. Era hermosa, lo que al parecer era sinónimo de «brillante y prometedora» para la mayoría de los hombres.

			Se aventuró en lo que parecía un discurso harto ensayado.

			—La Corte Reluciente es un proyecto tenido en gran consideración a ambos lados del océano. Mi padre y mi tío lo fundaron hace diez años tras percatarse de la escasez de mujeres en Adoria.

			¿Adoria? ¿Eso era? Estuve a punto de inclinarme hacia delante, pero me contuve. Era difícil no dejarse llevar por el relato. Adoria. El país que habían descubierto al otro lado del Mar de Poniente. Adoria. Ya solo el nombre hacía pensar en aventuras y emociones. Era un mundo nuevo, lejos de este en el que me obligaban a casarme con mi primo el sarnoso… Pero también un mundo sin galerías de arte, teatros ni nobleza lujosamente vestida.

			—Hay infinidad de mujeres icori allí —señalé ante la necesidad de decir algo.

			La sonrisa de Cedric se ensanchó, aportando calidez a sus rasgos. ¿Tenía las pestañas más largas que yo? Si era así, era injusto.

			—Sí, pero nuestros colonos no quieren desposar a las bárbaras icori con sus kilts y sus prendas de tartán. La mayoría de los colonos no quieren mujeres bárbaras. Aunque supongo que siempre hay quien se siente atraído por ellas.

			Estuve a punto de preguntarle por qué se sentía él atraído, pero me recordé una vez más que era una dama de alta alcurnia.

			—La mayoría de nuestros colonos quieren desposar a mujeres osfridianas, gentiles y cultas; sobre todo los que han hecho fortuna allí. Muchos zarparon rumbo a Adoria sin nada más que la ropa que llevaban puesta y ahora son hombres de negocios o regentan plantaciones. Se han convertido en auténticos pilares de nuestra comunidad, en hombres de prestigio. —Cedric levantó las manos ostentosamente como un actor en el escenario—. Quieren mujeres a la altura con las que formar una familia. Su Majestad también lo quiere así. Ha mandado fundar varias colonias nuevas y ampliar las que ya existen, pero es muy difícil dado que hay tres hombres osfridianos por cada mujer. Las mujeres que deciden irse allí suelen ser de clase trabajadora, y ya casadas. Eso no es lo que busca la nueva nobleza.

			—¿La nueva nobleza? —pregunté. Me estaba dejando atrapar en sus redes. Para mí era nuevo que otra persona usara el poder de la persuasión conmigo.

			—La nueva nobleza. Así es como llamamos a los hombres de a pie que se han hecho un nombre en el Nuevo Mundo.

			—Muy convincente. ¿Se os ocurrió a vos?

			La pregunta pareció sorprenderle.

			—No, milady. A mi padre. Es un maestro de la publicidad y la persuasión. Mucho más que yo.

			—Permitidme que lo dude. Pero, por favor, proseguid con la nueva nobleza.

			Cedric me escudriñó un instante y alcancé a ver algo en sus ojos. Un cálculo, o quizás un reajuste.

			—La nueva nobleza. No necesitan títulos ni líneas sucesorias para detentar poder o prestigio: se lo han ganado con el sudor de su frente y se han convertido en nobles, en cierto modo, y ahora necesitan esposas «nobles». Pero dado que las mujeres de vuestra clase no hacen cola exactamente para zarpar hacia allá, la Corte Reluciente se ha permitido crear una cohorte de jóvenes damas dispuestas a transformarse. Seleccionamos muchachas como Ada, de origen humilde, sin familia, o quizá con demasiada, y las educamos como nobles.

			Sonrió levemente cuando hizo el comentario acerca de las mujeres nobles haciendo cola, como si fuese una broma entre los dos. Noté un pinchazo en el corazón. No podía imaginarse que, justo en aquel momento, ante la perspectiva de una vida encadenada a mi huraño primo y a su autoritaria abuela, habría abandonado mi reino y zarpado hacia las colonias en un santiamén, por salvajes que fueran las condiciones. Claro que nunca habría conseguido llegar al puerto sin que docenas de personas trataran de arrastrarme de vuelta a mi esfera de la sociedad.

			Ada sorbió la nariz, recordándome su presencia. La conocía desde hacía años, aunque apenas había reparado en ella. Ahora, por primera vez, sentía celos al mirarla. Un mundo —un mundo nuevo— lleno de posibilidades y aventuras se abría ante ella.

			—De modo que pretendéis llevaros a Ada a Adoria —dije. Me resultaba difícil mantener un tono despreocupado por temor a revelar mi envidia.

			—No de inmediato —dijo Cedric—. Primero tenemos que asegurarnos de que reciba una educación apropiada para la Corte Reluciente. Estoy seguro de que ha sido educada mientras estaba a vuestro servicio, pero no a vuestra altura. Pasará un año en una de las mansiones de mi tío con otras muchachas de su edad; allí aprenderá todo tipo de cosas para dar la talla. Allí…

			—Esperad —le interrumpí. Mi abuela se horrorizaría ante las formas caóticas con las que estaba gestionando la conversación, pero la situación era demasiado extraña para andarme con formalismos—. ¿Estáis diciendo que recibirá una educación a la altura de la mía? ¿En un año?

			—No exactamente a la altura de la vuestra, no. Pero podrá desenvolverse entre la clase alta, o incluso entre la nobleza, una vez pasado ese periodo.

			Conociendo a Ada como la conocía, el escepticismo me invadió, pero le animé a continuar.

			—Proseguid.

			—Comenzaremos por pulir sus competencias básicas de lectura y matemáticas, y después pasaremos a asuntos más refinados. Cómo gestionar una casa y dirigir a los sirvientes. Clases de música. Cómo organizar un acto social. De qué hablar en los actos sociales. Arte, historia, filosofía. Un idioma extranjero, si hay tiempo.

			—Es un programa muy extenso —dije, dirigiendo una mirada curiosa a Ada.

			—Por eso dura un año —explicó Cedric—. Vivirá en una de las mansiones de mi tío mientras aprende todo esto y después navegará hasta Adoria con las muchachas de las demás mansiones. Si así lo decide.

			En aquel momento, Ada por fin volvió en sí. Irguió la cabeza.

			—¿No tengo que ir?

			—No, claro que no —dijo Cedric, algo sorprendido por la pregunta. Sacó un rollo de papel de su abrigo con un ademán algo teatral, o eso me pareció—. Al término del año, en virtud de lo estipulado en el contrato, podrás decidir partir a Adoria para tratar de concertar un matrimonio o podrás abandonar la Corte Reluciente, en cuyo caso encontraremos la forma de conseguirte un empleo apropiado para que nos reembolses el precio de tu educación.

			Ada se mostró mucho más contenta y me di cuenta de que probablemente pensaba que un trabajo apropiado fuese uno similar al que tenía ahora.

			—Creo que se refiere a un hospicio o una fábrica —apunté.

			La expresión le cambió de inmediato.

			—Oh. Pero seguiría aquí. En Osfrid.

			—Sí —dijo Cedric—. Si quieres quedarte. Pero ¿de verdad querrías? ¿Quién va a preferir trabajar durante horas en lugar de ir del brazo de un marido adinerado y atento que la cubra de joyas y sedas?

			—Pero no puedo elegirlo yo —rebatió.

			—Eso no es del todo cierto. Cuando lleguéis a Adoria, todas tendréis un periodo de tres meses durante el cual seréis presentadas a aquellos que hayan mostrado interés por nuestras joyas; así es como mi tío llama a las damas de la Corte Reluciente. —Su sonrisa dio paso a otra aún más deslumbrante para intentar convencerla—. Te encantará. Los colonos se vuelven locos cuando llevamos chicas nuevas. Es temporada de fiestas y otros compromisos sociales, y recibirás un guardarropa nuevo solo para ello… La moda en Adoria es algo distinta de la nuestra. Si más de un hombre hace una oferta, podrás elegir al que quieras.

			Una vez más, sentí que me invadían los celos, pero Ada seguía sin estar convencida. Sin duda había oído historias sobre los peligros y la barbarie en Adoria. Y, a decir verdad, algunas no carecían de fundamento. Cuando los colonos de Osfrid y otros países llegaron a Adoria, hubo un terrible derramamiento de sangre entre ellos y los clanes icori que vivían allí. Muchos de los icori habían huido, pero aún corrían rumores de tragedias acerca de enfermedades, tormentas y animales salvajes, por nombrar algunos.

			Pero ¿qué era aquello en comparación con las riquezas y la grandeza que ofrecía Adoria? ¿No había peligros en todas partes? Quería hacerla entrar en razón, decirle que debía aceptar la oportunidad y no mirar atrás. Seguro que nunca habría otra aventura como esta. Pero Ada nunca había tenido sed de aventuras, nunca había querido probar nada que no conociera. Esa era en parte la razón por la que no la había escogido para venir conmigo a casa de Lionel.

			Tras mucho deliberar, se giró hacia mí.

			—¿Qué creéis que debo hacer, milady?

			La pregunta me pilló desprevenida y, de pronto, solo podía pensar en las palabras de mi abuela: «Te queda una vida entera de dejar que los demás tomen las decisiones por ti. Así que acostúmbrate.»

			Noté que me relajaba.

			—Tienes que tomar tus propias decisiones, sobre todo ahora que estarás sola en cuanto abandones mi servicio. 

			Miré a Cedric y, por primera vez, vi una sombra de incomodidad en sus imponentes facciones. Temía que Ada declinase la oferta. ¿Acaso la Corte Reluciente tenía que cubrir un mínimo? ¿Tendría la responsabilidad de volver con alguien?

			—El señor Thorn hace que suene todo fantástico —replicó—. Pero me siento como si fuera una baratija de compraventa.

			—Las mujeres siempre nos sentimos así —dije.

			Pero, finalmente, Ada aceptó la oferta de Cedric ya que, a su modo de verlo, no tenía otro sitio adonde ir. Estudié el contrato por encima de su hombro y comprobé que era una explicación más formal de lo que Cedric nos había contado. Cuando firmó, tuve que mirar dos veces.

			—¿Ese es tu nombre completo? —pregunté—. ¿Adelaide? ¿Por qué no te llaman así?

			Se encogió de hombros.

			—Son demasiadas letras. Tardé años en aprender a deletrearlo.

			Cedric pareció hacer un esfuerzo por mantener el semblante sereno. Me pregunté si estaría empezando a cuestionarse la elección y si Ada podría formar parte de su «nueva nobleza».

			Con el contrato en la mano, se levantó y me hizo una reverencia. Después se dirigió a ella.

			—Tengo que entregar otros contratos esta tarde y hacer unos recados en la universidad. Puedes dedicar el día a preparar tu equipaje; nuestro carruaje vendrá a recogerte esta noche y te llevará a la mansión. Mi padre y yo te acompañaremos.

			—¿Dónde está la mansión? —pregunté.

			—No estoy seguro de cuál le será asignada —admitió—. Esta noche lo sabré. Mi tío tiene cuatro mansiones para la Corte Reluciente, cada una con diez muchachas. Una está en Medfordshire, dos en Donley y otra en Fairhope.

			Así que eran auténticas casas de campo, pensé mientras las ubicaba en un mapa mental. Todas estaban al menos a medio día de viaje de donde estábamos, en Osfro.

			Dio unas pocas instrucciones de última hora e hizo ademán de marcharse. Le ofrecí acompañarle a la puerta, cosa pcoo ortodoxa por mi parte, y lo llevé de vuelta al jardín donde había estado antes.

			—Universidad. Así que sois estudiante, señor Thorn.

			—Sí. No parecéis sorprendida.

			—Se nota en vuestros modales. Y en el abrigo. Solo un estudiante iría vestido según sus propios estándares de moda.

			Se echó a reír.

			—No es eso. Voy vestido a la moda de Adoria. Tengo que meterme en el papel cuando hablo con las muchachas.

			—¿Vos también vais? —De algún modo, aquello lo hacía todo aún más angustioso—. ¿Habéis estado allí?

			—Hace años, pero…

			Se irguió al doblar una esquina y oír más sollozos. La vieja Doris, la cocinera, caminaba con aire cansado hacia la cocina, tratando de contener el llanto.

			—No os lo toméis a mal… —comenzó Cedric—. Pero hay muchas lágrimas en vuestro hogar.

			Le dirigí una mirada sarcástica.

			—Las cosas están cambiando mucho. Doris tampoco vendrá con nosotras. Está ciega de un ojo y mi primo no la quiere.

			Se giró para mirarme y yo aparté la mirada, pues no quería que viese cuánto dolor me causaba esta decisión. En su situación, Doris no lo iba a tener nada fácil para encontrar trabajo. Aquella era otra discusión que había ganado la abuela. Y yo estaba perdiendo terreno.

			—¿Es buena? —preguntó Cedric.

			—Mucho.

			—Disculpad —la llamó.

			Doris se giró, sorprendida.

			—¿Señor? —Ninguno nos molestamos en corregir su error.

			—¿Es cierto que buscáis trabajo? Lo entenderé si ya habéis encontrado uno.

			Ella pestañeó y lo miró con el ojo bueno.

			—Sí estoy buscando, señor.

			—Hay un puesto vacante en una de las cocinas de la universidad. Cuatro monedas de plata al mes, alojamiento y manutención. Si estáis interesada, es vuestro. Aunque quizá la idea de cocinar para tanta gente os resulte algo abrumadora…

			—Señor —interrumpió, irguiéndose todo lo alta que era, que no era mucho—. He preparado cenas de siete platos para cien comensales. Podré vérmelas con un puñado de muchachos fanfarrones.

			Cedric mantuvo la expresión de dignidad.

			—Me alegra oírlo. Id mañana a la oficina norte de la universidad y dad vuestro nombre. Allí os proporcionarán más información.

			La vieja Doris se quedó con la boca abierta y me miró en busca de confirmación. Yo asentí con la cabeza, animándola.

			—¡Sí, sí, señor! Iré en cuanto haya servido el desayuno. Gracias, muchas gracias.

			—Eso sí que es tener suerte —dije una vez que estuvimos solos de nuevo. En realidad no lo pensaba, pero me parecía muy amable por su parte haberle ofrecido algo así y haberse fijado en ella. La mayoría de la gente no lo hacía—. Suerte que había un puesto vacante.

			—En realidad no lo hay —dijo él—. Pero pasaré por allí y hablaré con ellos. Cuando lo haya hecho, habrá un puesto vacante.

			—Señor Thorn, algo me dice que podríais venderle la salvación a un sacerdote.

			Sonrió al escuchar el viejo proverbio.

			—¿Qué os hace pensar que no lo he hecho ya?

			Llegamos hasta el jardín y ya estábamos casi en la salida cuando se detuvo de nuevo. Una expresión de incredulidad cruzó su rostro y me giré hacia lo que había llamado su atención: mi cuadro de las amapolas.

			—Esas son las… Amapolas de Peter Cosingford. He visto este cuadro en la Galería Nacional. Pero… —Desvió la mirada, confundido al reparar en el lienzo y las pinturas que había junto a él.

			—Es una reproducción. Un intento de reproducción. Tengo más. Lo hago por diversión.

			—¿Copiáis grandes obras por diversión? —Demasiado tarde, añadió—: ¿Milady?

			—No, señor Thorn. Eso es lo que hacéis vos.

			La sonrisa en su rostro esta vez fue sincera, y me gustó más que las que había visto durante el espectáculo.

			—Estoy seguro de que nunca podría copiaros a vos.

			Llegamos hasta la puerta principal y sus palabras me hicieron pararme en seco. No era tanto por lo que había dicho como por la forma en que lo había hecho. El tono. La calidez. Intenté contestar con una réplica ingeniosa, pero mi lucidez habitual parecía fuera de juego.

			—Y si no os ofende que os hable con franqueza… —añadió rápidamente.

			—Me decepcionaría que no lo hicierais.

			—Es solo… que me entristece saber que probablemente no tenga la oportunidad de volver a veros. —Al darse cuenta de que quizás estaba siendo demasiado franco, se apresuró a hacer una reverencia—. Adiós, y os deseo la mejor de las suertes, milady.

			Uno de los guardias de la puerta la abrió para que pasara, y yo observé cómo se marchaba mientras admiraba la forma en que se ceñía a su cuerpo el abrigo de terciopelo.

			—Volveréis a verme —murmuré—. Solo tenéis que esperar.

		

	


	
		
			3

			El plan llevaba tomando forma en mi mente desde que Ada había firmado su contrato entre lágrimas. Tenía una oportunidad de enfrentarme con astucia a las desgracias que se avecinaban. Y, como mi padre me había advertido, debía actuar rápido. A medida que los detalles se me revelaban con más claridad, mi nerviosismo aumentaba, y solo podía dejarlo estar para no gritarlo a los cuatro vientos.

			Tratando de controlarme, salí rauda pero formalmente del jardín y volví al salón, donde Ada estaba sentada con aire malhumorado. Esquivé a dos criados que transportaban la chaise longue de mi abuela y me alegré de que Cedric no hubiese presenciado aquello. Parecía que nos estuvieran saqueando.

			—Debes de estar emocionada —le dije alegremente a Ada—. La oportunidad que tienes ante ti es fantástica.

			Ella apoyó la barbilla en las manos.

			—Si vos lo decís, milady.

			Me senté junto a ella, fingiendo asombro.

			—Es muy bueno para ti.

			—Lo sé, lo sé —suspiró—. Es solo… que… —Sus intentos de controlarse eran escandalosamente fallidos, y las lágrimas le corrían por las mejillas. Le ofrecí un pañuelo—. ¡No quiero ir a un país extraño! ¡No quiero cruzar el Mar de Poniente! ¡No quiero casarme!

			—Entonces no vayas —dije—. Dedícate a otra cosa cuando la abuela y yo nos marchemos. Busca otro trabajo.

			Ella sacudió la cabeza.

			—Ya he firmado el contrato. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Yo no soy como vos, milady. No puedo marcharme sin más. No tengo medios y no hay ninguna familia noble que esté buscando servicio, al menos no a este nivel. Ya he preguntado.

			¿Marcharse sin más? ¿De verdad pensaba que yo podía hacer eso? Ada consideraba que mi estirpe y mi riqueza entrañaban poder pero, en realidad, una plebeya tenía más libertad que yo. Y esa era la razón por la cual necesitaba convertirme en una. «Sois la condesa de Rothford. Alguien con vuestro título no puede moverse entre los que no tienen nombre.»

			—¿Y qué harías? ¿Qué harías si tuvieras los medios?

			—¿Si no trabajara aquí? —Hizo una pausa para sonarse la nariz—. Me iría con mi familia a Hadaworth. Tengo unos primos allí. Tienen una vaquería.

			—Hadaworth está muy al norte —le recordé—. Tampoco sería un trayecto sencillo.

			—¡Pero no hay mar! —exclamó—. Y está en Osfrid. Allí no hay bárbaros.

			—¿Prefieres trabajar en una vaquería que casarte con un aventurero adorio? —Tenía que admitir que aquello encajaba en mis planes aún mejor de lo que esperaba. Pero sonaba tan cómico que no pude evitar preguntarle—: ¿Quién te recomendó para la Corte Reluciente?

			—John, el hijo de lady Branson, va a la universidad con él… con maese Cedric. Lord John le oyó decir que necesitaba muchachas hermosas para una tarea que le había encargado su padre. Lord John sabía que vos estabais disolviendo el servicio y le preguntó a su madre si alguna de las chicas necesitaba un sitio adonde ir. Cuando me lo planteó… Bueno, ¿qué otra cosa podía hacer?

			La agarré de la mano en un gesto de extraña informalidad entre nosotras.

			—Irás a Hadaworth. Eso es lo que harás.

			Ada me miró con la boca abierta y yo la acompañé al piso de arriba, a mis aposentos, donde otras damas de compañía estaban organizando mi ropa. Les ordené que se marcharan a encargarse de otras tareas y saqué de mi joyero unos pendientes de topacio.

			—Toma —dije, dándoselos a Ada—. Véndelos. Con esto tendrás más que suficiente para comprarte un billete y poder viajar a Hadaworth con un grupo de viajantes de confianza. —Esperaba que el sueño de su vida fuese algo más inabarcable, algo que yo no me pudiera permitir. Aquello era una baratija.

			Abrió los ojos de par en par.

			—Milady… Yo… yo no puedo… no puedo aceptar esto.

			—Sí que puedes —insistí, con el corazón latiendo a toda velocidad—. No puedo… eh… soportar la idea de tu infelicidad. Quiero que estés con tu familia y que seas feliz. Te lo mereces. —Aquello no era del todo mentira… pero mis motivos reales no eran ni mucho menos tan altruistas.

			Apretó los pendientes en la mano y la esperanza afloró en su rostro.

			—No… No puedo. ¡El contrato! Es vinculante. Me encontrarán y…

			—Yo me ocuparé de eso, no te preocupes. Te liberaré del compromiso. Puedo hacer este tipo de cosas, ya lo sabes. Pero para estar seguras de que todo… mmm… salga bien, tienes que irte ya. Ahora mismo. Es mediodía: la mayor parte de los mercaderes deben de estar cerrando sus tratos y pronto pondrán rumbo al norte. Y tendrás que negar todo conocimiento de la Corte Reluciente. Nunca le digas a nadie que solicitaron tus servicios.

			Tenía los ojos muy abiertos.

			—No lo haré, milady. Nunca. No diré una sola palabra. Y me iré ahora mismo, en cuanto recoja mis cosas.

			—No, no. No lleves demasiado equipaje. Coge lo imprescindible. No puede parecer que te vas para siempre. Que parezca que sales a un recado. —No quería que nadie se percatara de su marcha, no fuera a ser que la detuvieran y le hicieran preguntas.

			Asintió a mis sabias palabras.

			—Tenéis razón, milady. Por supuesto que sí. Además, con esto podré comprarme ropa nueva cuando llegue a Hadaworth.

			Siguiendo mi consejo, recogió solo algunas cosas: una muda de ropa, un relicario familiar y una baraja de cartas deanzanas. Al ver esto último, levanté las cejas y ella se sonrojó.

			—Es por diversión, milady. Echamos las cartas para entretenernos. Siempre lo hemos hecho.

			—Hasta que los alanzanos las convirtieron en parte de su religión —dije—. Los sacerdotes las queman. Ten cuidado, no vayan a detenerte por herejía.

			Abrió los ojos de par en par.

			—¡Yo no rindo culto a los demonios! ¡Ni a los árboles!

			Dejó allí todas sus demás pertenencias. En la casa todo el mundo estaba demasiado ocupado con la mudanza como para reparar en nosotras mientras lo preparábamos todo. Recogí el resto de sus cosas —no era mucho, solo algunas prendas de ropa—, las llevé a mis aposentos y las escondí mientras la observaba marcharse. Me sorprendió con un abrazo breve y tremendamente inapropiado, que me dio con lágrimas en los ojos.

			—Gracias, milady. Gracias. Me habéis salvado de un destino terrible.

			«Quizá tú hayas hecho lo mismo por mí», pensé.

			Siguiendo mis instrucciones, salió despreocupadamente por la puerta principal como si fuese al mercado a comprar algo. No creo que el centinela de guardia la viese marcharse siquiera. Era invisible, algo que me costaba entender… todavía. En cuanto se hubo ido, volví al jardín para seguir pintando mi cuadro, tratando por todos los medios que pareciera que estaba pasando el rato como siempre mientras los demás trabajaban en las labores del hogar. Cuando hablaba con algún sirviente, mencionaba de pasada que Ada se había marchado para empezar en un nuevo trabajo y lo estupendo que era que lo hubiese conseguido. Todos sabían que alguien había venido preguntando por ella, pero nadie conocía los detalles de la conversación. Muchos otros criados se habían marchado también, así que la partida de Ada no constituía ninguna novedad.

			Cuando cayó la tarde, me dijeron que mi abuela y lady Branson habían tenido que quedarse a cenar en casa de una amiga. Aquel giro de los acontecimientos no podía venirme mejor, aunque me detuve un instante cuando me di cuenta de que quizá nunca volvería a ver a la abuela. Habíamos tenido una conversación dura aquella mañana, pero eso no disminuía mi amor por ella… ni el suyo por mí. Todo lo que había hecho con respecto a Lionel había sido en mi beneficio, e iba a haber terribles consecuencias cuando todo saltara por los aires.

			«No vaciles —me dije. Respiré hondo y me obligué a mantener la calma—. La abuela puede lidiar con lo que venga. Y, cuando pase el escándalo, vivirá con lady Branson y con su hija. Será mucho más feliz con ellas que bajo la estricta supervisión de lady Dorothy.»

			Aunque fuésemos a estar separadas, aún cabía la posibilidad de que la abuela franquease la puerta de mi futura casa algún día. Pero, ay, cuánto se iba a preocupar por mí. Esperaba que si volvíamos a vernos —no, cuando volviéramos a vernos— pudiese entender por qué había hecho esto. No podía casarme para llevar una vida llena de lujos si a cambio debía dejar mi alma en el umbral.

			Después de cenar, me retiré a mis aposentos con la excusa de una jaqueca. Era casi el único pretexto que podía poner para estar sola, y aun así no era fácil. En cuanto conseguí despistar a mis diligentes criadas, me quité el vestido de seda que me había puesto para la cena y me puse el sencillo traje de lino de Ada, cosa que no me resultó nada fácil. Mis damas de compañía siempre me ayudaban a vestirme y desvestirme, y no estaba acostumbrada a manejar los botones sin más manos que las mías. El vestido de Ada era azul oscuro y sin apliques de ningún tipo. La camisola blanca de debajo también era lisa y sencilla. Nunca había reparado hasta entonces en lo austera que era la ropa de mis criadas. En cualquier caso, me ayudaría a pasar desapercibida, al igual que la capa gris con capucha que me puse encima. Empaqueté el resto de la ropa de Ada en una bolsa pequeña y me apresuré a bajar por una estrecha escalera de servicio apenas frecuentada a aquellas horas de la noche. Tras comprobar que no había nadie, me escabullí por una puerta trasera.

			Salí al patio junto a las caballerizas, ahora en penumbra gracias a las sombras del atardecer. Los criados trajinaban por doquier, dejándolo todo listo para la noche, y nadie reparó en mí mientras me confundía con la oscuridad. Aquella fue la parte más peligrosa de mi empresa, el momento en el que todo podía irse al garete si alguien me miraba con más atención de la cuenta. Tenía que cruzar el patio hasta las puertas traseras de las caballerizas. Las temperaturas primaverales habían descendido considerablemente y no era la única con capucha. Recé por que nadie me mirase a la cara al pasar.

			El mozo de cuadra que vigilaba la puerta trasera estaba entretenido tallando y tenía la atención puesta en aquellos que entraban, y no en quien salía. Si se percató de mi presencia, solo vio la espalda de una criada que iba y venía encargándose de las tareas del hogar. Una vez fuera del recinto, me apresuré a doblar la esquina y me precipité hacia la bulliciosa vía principal ante nuestra casa. El tráfico había disminuido con respecto a horas más tempranas, pero aún había caballos y peatones que salían por la noche, cuyos pasos resonaban en la calle empedrada. La mayoría ni siquiera me miró. Era una dama de compañía, no una noble.

			Un sacerdote errante de Uros estaba de pie en una esquina, orando en contra de los herejes alanzanos. Me señaló con un dedo acusador, directamente al rostro.

			—No rendirás culto al sol y a la luna, ¿verdad, muchacha?

			Había un brillo fanático y febril en sus ojos, y me quedé tan sorprendida que no podía moverme.

			—¡Tú! ¡No te muevas!

			Abrí la boca al ver que dos centinelas se dirigían corriendo hacia mí. ¡Si apenas había cruzado la calle junto a mi casa! ¿Cómo podían haberse enterado ya?

			Pero no era a mí a quien perseguían. Apresaron al sacerdote: uno sujetó al hombre abatido mientras el otro le ataba las muñecas.

			—¡¿Cómo os atrevéis a ponerle las manos encima a un elegido de Uros?! —aulló el sacerdote.

			Uno de los centinelas resopló.

			—Tú no eres un auténtico seguidor de Uros. Veamos cuán fuerte es tu fe después de pasar unas cuantas noches en el calabozo. —Arrastró al tembloroso sacerdote mientras el otro centinela se volvía hacia mí. Bajé la cabeza enseguida, fingiendo timidez, para que no me viese el rostro.

			—¿Estáis bien, señorita? ¿Os ha hecho algún daño?

			—Estoy bien. Gracias, señor.

			Sacudió la cabeza con expresión de disgusto.

			—No sé qué va a ser de nuestro mundo ahora que la calle está llena de herejes. Será mejor que volváis a casa de vuestro señor antes de que se haga de noche.

			Asentí con la cabeza y me alejé corriendo. La atmósfera religiosa era muy agitada en Osfrid aquellos días. Aquellos sacerdotes errantes radicales decían rendir culto a Uros, el único dios, pero sus prácticas ofendían a la iglesia tanto como los alanzanos y sus ángeles caídos. Los sacerdotes ortodoxos y los agentes ya no mostraban tanta clemencia como al principio, y era muy fácil resultar sospechoso.

			Sentí un gran alivio al llegar junto al carruaje de la Corte Reluciente. Estaba a dos manzanas en dirección contraria, exactamente donde Cedric le había dicho a Ada que estaría.

			Era negro, elegante y lustroso, y tenía el emblema de la Corte Reluciente en la puerta: un círculo constituido por una cadena dorada con joyas incrustadas entre los eslabones. El carruaje tenía un tamaño modesto, ni mucho menos tan grande como el que usábamos mi abuela y yo, pero supuse que sería extraordinario para una chica que no hubiese visto nada parecido. Lo rodeé hasta llegar a la parte delantera, donde un cochero aguardaba sujetando las riendas de cuatro caballos blancos. Lo saludé lo suficientemente alto para que mi voz se oyera entre el ruido de la calle, pero esperaba que no demasiado como para que se me oyera en la mansión al otro lado.

			—Hola —dije—. Estás aquí para recogerme. Me llamo Adelaide.

			Aquello lo había decidido cuando urdí el plan. Había hecho desaparecer a Ada y que esta me prometiera que no contaría nada a nadie, pero, oficialmente, la Corte Reluciente tenía a la chica correcta. No me parecía correcto llamarme Ada. Lo que estaba haciendo era como robar, pero obviamente no podía usar mi nombre. Así que decidí usar el hermoso nombre que Ada había recibido cuando nació, ese que tanto le costaba deletrear. Sentí que me lo merecía, igual que me merecía esta oportunidad que tanto la aterraba a ella.

			El cochero asintió con brusquedad.

			—Muy bien, venga, sube. Nos reuniremos con el señor Jasper y el señor Cedric por el camino.

			El señor Cedric.

			Por mucho que me agradara su presencia, verlo ahora sería un problema para el brillante plan que había trazado… pero tendría que encargarme de solucionarlo más adelante. Ahora tenía otros problemas.

			—¿Que suba? —pregunté, apoyando las manos en las caderas—. ¿No vas a bajar a abrirme la puerta?

			El hombre resopló con sorna.

			—Mírala, ya se comporta como toda una dama. Todavía no eres una «joya», señorita. Entra, vamos, que aún tenemos que hacer dos paradas y una es en el barrio sirminio. No quiero tener que andar por allí más tarde de la cuenta. Esos sirminios son capaces de robarte hasta la ropa interior si no los vigilas de cerca.

			Trasteé con el picaporte de la puerta del carruaje hasta que al fin averigüé cómo se abría. Me encaramé con no poca dificultad y a trompicones al interior del carruaje, sin ayuda de ningún alza ni cojín ofrecido por un sirviente. Dentro, el carruaje estaba en penumbra, tan solo iluminado por el resplandor que se colaba por las ventanas empañadas. Cuando mis ojos se acostumbraron a la oscuridad, pude ver que el asiento acolchado sobre el que estaba era de terciopelo rojo oscuro de calidad media.

			Sin preocuparse por comprobar si estaba cómoda, el cochero espoleó a los caballos para que se pusieran en marcha, haciendo que me precipitara hacia delante. Me agarré a las paredes del vehículo para mantener el equilibrio y observé por las ventanas oscuras las luces de mi casa familiar, que se alejaban cada vez más. Contuve la respiración mientras la casa siguió siendo visible, en espera de que un grupo de sirvientes saliera de allí de un momento a otro, rodeara al carruaje hasta obligarlo a detenerse y liberarme. Pero no salió nadie. Las tareas nocturnas siguieron su curso habitual y la casa se desvaneció en la oscuridad. O quizás era yo quien se desvanecía. La idea me entristeció más de lo que esperaba y tuve que volver a centrar la atención en mi plan.

			Si a nadie se le ocurría ir a ver cómo me encontraba de la jaqueca aquella noche, no advertirían mi ausencia hasta por la mañana, y para entonces ya habría recorrido un gran trecho. Eso contando con que Ada no se arrepintiera y decidiese volver, si es que había abandonado ya la ciudad. Si todo iba según lo acordado, ya habría comprado su pasaje para emprender rumbo al norte con algún grupo de viajantes.

			Había muchos imponderables en este plan, muchas cosas podían salir mal.

			El carruaje cruzaba la ciudad con su traqueteo, atravesando zonas en las que nunca antes había estado. Todo me generaba una curiosidad tremenda, pero a medida que la noche se cerraba cada vez veía menos de lo poco que iluminaban las farolas de gas de las calles. El carruaje se detuvo por fin y pude oír una conversación amortiguada. Unos instantes después, la puerta se abrió y vi a una chica de mi edad, cuyo cabello naranja intenso resplandecía incluso a la luz del crepúsculo. Me dirigió una mirada calculadora y, a continuación, subió al carruaje, como yo, sin ayuda de alza alguna. Solo que lo hizo mucho mejor. Cerró la puerta y el carruaje prosiguió su errático camino.

			Una vez sentadas las dos, nos estudiamos mutuamente en silencio mientras transitábamos por las calles empedradas. La luz de las farolas iba y venía, generando un desfile intermitente de sombras en el interior. Cuando la luz me lo permitió, observé que su vestido era incluso más sencillo que el mío, raído en algunas zonas. Por fin habló, con un ligero acento propio de la clase obrera.

			—¿Cómo te has hecho ese peinado? ¿Con los rizos así, cayendo tal cual?

			No esperaba esa pregunta. Además, me pareció demasiado franca, hasta que me di cuenta de que ella pensaba que éramos de la misma clase social.

			—Es ondulado natural —dije.

			Ella asintió con impaciencia.

			—Ya, ya, si se nota. Pero esos rizos están peinados a la perfección… Mira que lo he intentado, como los de las damas de clase alta. Pero creo que necesitaría seis manos para conseguirlo.

			Estuve a punto de decir que, en efecto, me habían ayudado seis manos, pero me mordí la lengua. Me creía muy lista por haberme puesto el vestido de Ada, pero me había embarcado en aquella aventura con el elaborado peinado de por la mañana, cuyos rizos habían arreglado y recogido mis damas de compañía, a la moda de la época, de forma que cayese en cascada por mis hombros. Sonreí a mi compañera con los labios apretados.

			—Me han ayudado —dije. Pensé en la vida de Ada y traté de hacerla mía—. Como era… una ocasión especial. Hasta ahora trabajaba en casa de una dama noble, a mis amigas se les dan bien estas cosas.

			—¿Eras dama de compañía? Menuda suerte. Que me parta un rayo si yo hubiera dejado un trabajo así. Eso explica lo bien que hablas… Nos llevarás ventaja. —Parecía impresionada… y también un poco envidiosa.

			—No es una competición —dije enseguida.

			Otro fugaz resplandor proveniente del exterior reveló una sonrisa burlona en su rostro.

			—Y un cuerno. Todo lo que hagamos y cómo progresemos influye para ver a quién nos ofrecerán como esposas. Yo me casaré con un banquero. O con un hombre de Estado. No pienso irme con un agricultor. —Hizo una pausa para pensar lo que había dicho—. A menos que sea el propietario de una maldita plantación donde pueda dar órdenes a los criados y gestionar la casa. Pero ¿la mujer de un simple agricultor? ¿Y que mi vida consista en barrer el suelo y hacer queso? No, gracias. En cualquier caso, ningún campesino podría permitirse pujar por nosotras. Una amiga de mi madre nos contó que la Corte Reluciente consiguió que un tipo le pagara cuatrocientas monedas de oro por una de sus muchachas. ¿Te imaginas todo ese dinero junto?

			Recordé vagamente que Cedric había mencionado que los pretendientes harían «ofertas». El contrato desarrollaba, ya en más detalle, que los agentes de la Corte Reluciente se llevaban una comisión del precio al que se casara cada chica. Cedric había contado maravillas acerca del servicio que la nueva nobleza prestaba al Nuevo Mundo, pero saltaba a la vista que aquella era una empresa muy rentable para la familia Thorn.

			La otra chica me miraba con extrañeza, esperando una respuesta.

			—Lo siento… Disculpa mi dispersión. Ha sido una decisión un poco de última hora —me expliqué—. La familia para la que trabajaba estaba despidiendo a la mayor parte del servicio, así que cuando Ced… maese Cedric vino buscando chicas, alguien me recomendó.

			—Ah, así que eres una de las suyas. También he oído algo de eso —dijo mi compañera—. Ni siquiera había reclutado a ninguna antes, ¿sabes? Su padre es uno de los mejores procuradores, y maese Cedric se jactaba de poder llegar a ser tan bueno como él, así que el padre le dejó escoger a un par de chicas. Se montó una buena en la familia.

			—Sí que sabes mucho —dije. Estaba claro que a ella le habían hecho una introducción mucho más extensa que a Ada y a mí.

			—Les llevaba la colada a su casa —explicó—. Mi madre es lavandera y yo la ayudaba. Pero nada más. —Levantó las manos y las observó, pero yo no conseguí verlas bien—. No estoy hecha para eso. No pienso volver a lavarle la maldita ropa a nadie nunca más.

			Irradiaba ambición. No estaba segura de si aquel tipo de iniciativa me sería o no útil pero, por si acaso, pensé que la cordialidad siempre es la mejor baza.

			—Me llamo Adelaide —le dije en tono cálido—. Encantada de conocerte…, ¿señorita…?

			Vaciló, mientras parecía reflexionar si merecía la pena compartir aquella información conmigo.

			—Wright. Tamsin Wright.

			El carruaje ralentizó el paso a medida que nos acercábamos a la siguiente parada. Ambas interrumpimos la conversación en espera de ver quién entraría ahora. Cuando la puerta se abrió para revelar a la chica que esperaba fuera, Tamsin se quedó sin respiración. Al principio pensé que la tenue luz exterior distorsionaba la apariencia de la recién llegada, pero enseguida me di cuenta de que el tono dorado de su piel era natural. Era casi como caramelo. Recordé que el cochero había dicho que íbamos a pasar cerca del barrio sirminio. Era una de las zonas más pobres de la capital; solo conseguí vislumbrar a lo lejos unos pocos edificios sucios y en ruinas. Se decía que lo poblaban los refugiados de Sirminia, un país que llevaba años inmerso en una guerra civil. En tiempos había sido una gran nación y los miembros de su monarquía contraían matrimonio con los de la nuestra. Los rebeldes habían derrocado recientemente a la familia real y ahora el país se evitaba por ser una caótica zona de guerra. La chica que aguardaba ante la puerta del carruaje, con su fantástica piel y su lustroso cabello negro, debía de ser uno de aquellos refugiados. 

			Era tremendamente hermosa, tanto que quitaba el aliento.

			El cochero se había apeado para recibirla, y le dirigió una mirada recelosa cuando ella dio un paso adelante. Sus movimientos eran muy dignos. Nos miró a Tamsin y a mí y se sentó en mi lado del carruaje. Su vestido estaba aún más ajado que el de Tamsin, pero el chal que llevaba sobre los hombros, primorosamente bordado, era excepcional.

			Al recordar sus protestas, me pregunté si el cochero se habría apeado para asegurarse de que la chica no nos robaba hasta la ropa interior. Cuando vi que seguía aguardando junto a la puerta abierta, entendí que pasaba algo más. Pronto, llegaron hasta mis oídos dos voces masculinas, una de las cuales reconocí al instante.

			—… lo suficientemente hermosa, supongo, pero no tienes ni idea de lo difícil que va a ser vender a una sirminia.

			—Eso no tiene importancia… allí no.

			—Tú no conoces aquello como yo —respondió, mordaz, la otra voz—. Acabas de tirar por la borda tu comisión.

			—Eso no es…

			Las palabras se interrumpieron abruptamente cuando los dos hombres alcanzaron la portezuela del carruaje. Uno de ellos, mayor que el otro, entrado en la cuarentena, lucía algunas canas plateadas en el cabello castaño. Tenía un aspecto elegante y se parecía lo suficiente a Cedric Thorn para hacerme advertir de inmediato que debía de ser su padre, Jasper.

			El otro hombre era, por supuesto, el mismísimo Cedric Thorn.

			Se me secó la boca cuando nuestras miradas se cruzaron. A pesar de estar recibiendo un rapapolvo de su padre, Cedric se había acercado al carruaje con la misma confianza en sí mismo de la otra vez. En aquel momento se detuvo en seco, tanto que casi se tropieza. Me miró como si fuera una aparición. Abrió la boca para hablar y luego la cerró de golpe como si no se fiara de sí mismo.

			Jasper sonrió al ver a Tamsin, ajeno al silencioso drama que estaba teniendo lugar entre Cedric y yo.

			—Encantado de volver a verte, querida. ¿Todo bien en la recogida?

			La cautela y la desconfianza de Tamsin se desvanecieron al devolverle la sonrisa.

			—Todo de maravilla, señor Thorn. El carruaje es precioso y ya he hecho una nueva amiga.

			Sus ojos se posaron en mí, y yo me obligué a despegar los míos de la mirada penetrante de Cedric. Vi que, al menos, Jasper me miraba con aprobación.

			—Tú debes de ser nuestra otra encantadora acompañante, Ada, ¿verdad? —Jasper me extendió la mano y, tras un incómodo instante, me di cuenta de que esperaba que se la estrechara. Lo hice con la esperanza de que no se notara mi falta de familiaridad con el gesto—. Estoy seguro de que los hombres echarán la puerta abajo por ti en Adoria.

			Me humedecí los labios, luchando por encontrar un hilo de voz.

			—Gr-gracias, señor. Podéis llamarme Adelaide.

			Por alguna razón, aquel comentario pareció sacar a Cedric de su aturdimiento.

			—Oh. ¿Así es como te llamas ahora?

			—Es más adecuado —dije—. ¿No creéis?

			Cedric no contestó y Jasper le dio un codazo.

			—Basta de cháchara. Debemos partir.

			Cedric me estudió durante un instante más y sentí como si ambos estuviésemos al borde de un precipicio. Él era quien tomaría la decisión de si saltábamos o no.

			—Sí —dijo por fin—. Partamos.

			Jasper entró delante de él y se sentó junto a Tamsin, ocupando la mayor parte del espacio en ese lado. Amablemente, la chica sirminia se hizo a un lado en nuestro asiento para dejar espacio. Reconocí el gesto y me moví también. Tras un leve titubeo, Cedric se sentó junto a mí. El espacio seguía siendo reducido, y nuestros brazos y piernas se tocaban. Mi abuela se habría escandalizado. Cedric apenas se movía y noté que tenía el cuerpo tan rígido como yo, debido a la tensión que nos provocaba adaptarnos a esta nueva situación.

			La conversación que siguió estuvo monopolizada por Jasper y Tamsin. Me enteré de que la chica sirminia se llamaba Mira, pero habló tan poco como Cedric y yo. En un momento dado hice un comentario sobre lo bonito que era su chal y ella se lo ciñó sobre los hombros. 

			—Era de mi madre —dijo con voz suave y acento sirminio.

			Había un deje de tristeza en su voz que comprendí de inmediato, y se me agudizó un dolor en el pecho que nunca había desaparecido del todo. No sabía mucho sobre ella, pero sentí una conexión especial y no hice más preguntas.

			Cuando el carruaje se detuvo por completo veinte minutos más tarde, Jasper levantó la mirada con aire de satisfacción.

			—Por fin. Las puertas. En cuanto salgamos de la ciudad podremos ir a buena velocidad. —Oímos voces agitadas al otro lado de la puerta del carruaje y, al ver que no arrancábamos, la expresión de Jasper se tornó en fastidio—. ¿Por qué tardamos tanto? —Abrió la puerta y se asomó para llamar al cochero.

			Este se apresuró hasta la portezuela seguido de dos de los hombres que guardaban las puertas.

			—Lo lamento, señor Thorn. Están inspeccionando a todo el que sale de la ciudad. Buscan a una chica.

			—No es una chica —le corrigió con aspereza uno de los guardas—. Una dama noble. Diecisiete años. Condesa.

			Me quedé sin respiración.

			—¿Quiénes son estas muchachas? —preguntó el otro guarda, echando un vistazo al interior.

			Jasper se relajó.

			—Os aseguro que no son condesas. Somos de la Corte Reluciente. Son chicas de clase humilde, las llevamos a Adoria.

			El guarda parecía sospechar y nos miró una por una con atención. Deseé una vez más haberme cambiado de peinado.

			—¿Qué aspecto tiene la chica? —preguntó Jasper despreocupadamente.

			—Castaña, ojos azules —dijo uno de los guardas, deteniéndose una fracción de segundo más en mí—. De la edad de estas muchachas. Se escapó esta tarde. Hay una recompensa.

			Me indigné un poco; me gustaba pensar que mi cabello era castaño claro, más bien dorado. Pero la descripción era lo suficientemente común para coincidir con la mitad de las chicas de la ciudad. Cuanto más vaga, mejor.

			—Nosotros llevamos a una sirminia, a una lavandera y a una criada —dijo Jasper—. Si la recompensa es lo suficientemente alta y queréis hacer pasar a una de ellas por una condesa, adelante, pero os aseguro que hemos visto de dónde vienen. No son de alta alcurnia, ni mucho menos… Aunque, Cedric, ¿no has estado tú en casa de una dama noble hoy? ¿No reclutaste allí a Adelaide? ¿Has oído algo?

			El primer guarda miró fijamente a Cedric.

			—¿Señor? ¿Dónde estuvisteis?

			Cedric había mantenido la mirada fija al frente todo aquel tiempo; quizá pensando que si no establecía contacto visual con ellos se haría invisible.

			—¿Señor? —insistió el guarda.

			El mundo parecía moverse a cámara lenta y, durante varios instantes, lo único que oí fue el latido desbocado de mi corazón. Volví a pensar en el precipicio, solo que ahora notaba que las piernas me fallaban. Una sola palabra de Cedric podía arrastrarme de vuelta con mi abuela y Lionel. No me cabía la menor duda de que Cedric era lo suficientemente inteligente como para darle la vuelta a la situación y parecer inocente. Pero, por lo que había oído, también podía pensar perfectamente que era más fácil cobrar una recompensa en el momento que conseguir su comisión una vez en Adoria.

			Cedric respiró hondo y, como si se pusiera una máscara, se convirtió en el joven fanfarrón de antes.

			—Estuve en casa de lord John Branson —dijo. Me señaló con un gesto—. Ella estaba remendando la ropa de una dama noble cuando la encontré. ¿Eso cuenta?

			—No está la cosa para bromas —le espetó el guarda. Pero noté que estaba perdiendo el interés en nosotras y se disponía a dejarnos ir. Seguramente muchos viajeros esperaban salir antes de la hora a la que se cerraban las puertas, y no querrían retrasarse por un carruaje. La joven noble que había escapado debía de estar merodeando sola, no en compañía de dos respetables hombres de negocios.

			—Podéis continuar —dijo el otro guarda—. Gracias por vuestro tiempo.

			Cedric, sin abandonar su expresión afable, le devolvió la sonrisa.

			—No hay de qué. Espero que la encontréis.

			La puerta se cerró y el carruaje arrancó de nuevo, al fin acelerando el paso ahora que dejábamos atrás la ciudad. Exhalé, dejando salir toda la tensión, y me hundí en el asiento. Dirigí una mirada fugaz a Cedric, pero no conseguí interpretar su expresión ni sus intenciones. Solo esperaba ser libre al fin.

		

	


	
		
			4

			El viaje duró toda la noche y yo lo pasé en duermevela. Mi cuerpo quería descansar, pero mi cabeza estaba demasiado alerta y temía escuchar de repente el galopar de los caballos y unos gritos iracundos tras nosotros. Pero la noche se desarrolló sin incidentes y el balanceo del carruaje me atontaba, aunque no llegué a dormirme del todo. Me desperté por completo cuando Jasper dijo que habíamos llegado. El paso ligero del carruaje se fue ralentizando y levanté la cabeza, sorprendida y avergonzada al percatarme de que la tenía apoyada en el hombro de Cedric. Su colonia olía a vetiver.

			Las reacciones de mis compañeras fueron diversas. El rostro de Tamsin irradiaba entusiasmo y parecía lista para comenzar esta nueva aventura y alcanzar el que creía que era su destino. Mira parecía más aprensiva, y tenía la expresión de alguien que ha visto muchas cosas y no se fía de las primeras impresiones.

			Jasper nos ayudó a bajar del carruaje una por una. Mientras esperaba a que llegara mi turno, tuve un momentáneo ataque de pánico al pensar en lo que me aguardaba. Había sorteado varias dificultades la noche anterior confiando en un destino basado más en mis propias fantasías que en hechos reales. Cedric me había impresionado con su discurso para Ada, pero cabía la posibilidad de que estuviese a punto de verme envuelta en algo mucho peor que una vida de cebada con Lionel. Quizás estaba a punto de iniciar una vida de sordidez y peligro.

			Jasper me cogió de la mano y pude admirar por primera vez El Manantial Azul, la mansión en la que viviríamos. Sentí un alivio inmediato: no parecía sórdida ni peligrosa, al menos por fuera. El Manantial Azul era una casa de campo ubicada entre páramos, sin ninguna aldea ni otra comunidad cercana a la vista. Nadie que fuera en mi búsqueda pasaría por allí al azar. No era tan grande como algunas de mis antiguas propiedades, pero aun así era un caserón antiguo e impresionante. El sol de la mañana se asomaba tras el tejado e iluminaba las caras atónitas de Tamsin y Mira.
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